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La inauguración de ia Asamblea 
Nacional 

El Rey preside el acto 
Sesión preparatoria 

Madrid, 10—Alas tres de 
la iarde se verificó la sesión 
preparatoria de la Asambl'a 
Nacional. 

En ella sc ulfimaron deta­
lles para recibir si Rey, que 
ha de asisíir a ia sesión inau­
gural. 

Aspecto de las calles 
Por las calles efluentes a 

la plaza de las Cortes, habia 
enormidad de movimiento. 

Los automóviles ocupados 
por asambleistúS.Uegabíin sin 
cesar al Congreso. 

Durante la mafiana, los 
componentes de la Asamblea 
que no habían elegido esca­
ño e&tuvieron¡en el Congreso 
paia fckgirlo. 

La sesión 
A las tres en punto llegó 

el Presidente de la Asamblea 
señor Ytmguas Mesia al Con 
greso y ú.i.mo el acoplamien-
lo de escaños de los señores 
que iQl(¿grúU las comisiones, 
teniendo en cuenta las opi­
niones y ápiíiudcs de cada 
uno. 

En el salón había una ani­
mación exiiaoi diñaría. 

Los ascinibicisias visten dc 
leviia o ctiiriquei, sin que se 
'Vea aingúa uoíforme miliiar. 

E D el e &C £ ñ o de la minoría 

republicciad se han sentado 
1 0 0 Ü & lü>£t prekidos, figurando 
el obispo ae Mddria, arzobis­
pos de Vúiuncid, Vdiiadoiid, 
Büigoa, cardiüDal de Tarra­
gona y obispo dc B<arcciüna. 

Ocupo ia presidencia Yan­
guas, y se dió lectura a la 
disposición reiütivd a \Ü for-
mactóu de la Asamblea. \ 

Después los asambleistas| 
salieron a los pasillos y a laj 
puerta a esperor al monarcaJ 

La llegada dei Rey I 
Madrid, 11.—Ayer a las^ 

cuatro de ia tarde llegó el rey 
al edificio del antiguo Con­
greso de ios Diputados. 

El monarca venía acompa­
fiado del duque de Miranda y 
su ayudante señor Jáuregui. 

A la puerta det la Asamblea 
esperobdn a don Alfonso el 
presidente de! nuevo organis­
mo exminiatro de Estado se­
ñor Yítiíguas y los secreta­
rios señoiitü Cuesta y señor 
Afisüzabal. 

Ei rey vestía chaqcet, y ss 
cubfía con sombrero de copa 

Al penetrar cl soberano en 
el salón de sesiones los asara 
bícistas se levantaron de ios 
asieotos y en pie le ovacio­
naron. 

El rey ocupó la prcsidcnci', 
sentándose a su derecha c 
niísrqués dc Esteila y a su iz­
quierda el señor Yanguas, A 
le cabecera.en el Banco Azul, 
lojnaron asiento Martínez Aoi 
do y los da^nás ministros. 

La sesión de apertura 
EL DISCURSO DE 

YANGUAS 

Madrid, 11.— Inmcdisía-
meníc dc constituirse ¡a Pre­
sidencia,el .-señor Yanguaa sc 
ievenló, díndo comienzo a la 
ííctura dc su d!.?;curso. 

El cxmJnistro d c Estado, 
tlice que la Asamblea no cs 
tina susfifíicicn úc} rer'amen-

to. Le Asamblea se ba crcísdo 
fespondiendo al deseo rie re.? 
lablcccr la normalidad. 

La Asamblea tiene una do­
ble ¡naturaleza; fiscaíizadora 

¡ y consulfiva cn la labor del 
Gobierno y preparatoria de 

; los proyectos fundamenta 
.' les. 
i España confia en la ardua 
( labor de la Asamblea, y el 
^ mundo entero lo observa coo 
^ unî  expectación jamas sen-
; fida. 
\ Dedica un recuerdo a los 

varones preclaros cuyos nom 
bres figuran en las lápidas 
dei salón. 

Termina diciendo que es­
pera que el trabajo de la 
Asambiea no se reduzca a un 
torneo oratorio, sino,sea una 
expresión de amor a Espafia 
y a la libertad, de la cual es 
el mayor amante ;,el marqués 
de Esteila, demostrándolo en 
una carta que escribió a un 
alcaide, en la que lamentaba 
que el Ayuntamiento de aque­
lla pob,ación acordara quitar 
el nombre de Libertad a una 
calle. 

El discurso del marqués 
de Esteila 

Madrid, 11.— Al discurso 
de Yanguas contestó el mar 
qués de Esteila. 

El P r e s i dente comenzó 
1 agradeciendo ai rey su pre-

seacia. 
Después habla de Marrue­

cos, diciendo que el Ejército 
ha escrito una brillantísima 
página en la Historia de E s ­
paña. 

Exhorta a los asambleístas 
a trabajar por España y la­
menta que ia Unión General 
de Trabajadores y el partido 
Socialista no estén represen­
tados en !a Asamblea, aun-

DIAI 
CARTAGENA 

DOS HERIDOS GRAVES 
El domingo en la tarde ocu 

rrió cerca del Albujón un 
grave accidente automovi­
lista. 

Cuando se dirigían a Mur­
cie en automóvil después de 
prf senciar el parfido de fút­
bol entre el equipo da dicha 
capital y U. D, Caríhago, el 
capitán de Arfillcría de guar­
nición en Murcia don Fran­
cisco Ferrán Peréz, de 32 
eños, soltero, natural de 
Murcia y con domicilio en la' 
cale de Pascual número 10 
ai que acompañaba el menor 
Camilo Pérez Serrano de 14 
afios, con domicilio en la ca-
1 c de la Sel, número 26. al 
ilegar cerca de la diputación 
del Albujón a causa de haber 
hecho explosión un neumáti­
co del auto que conducía 
éste, sc precipitó sobre una 
cuneta, resultando los ocu­
pantes mal heridos. 

Por casualidad solió pasar 
por aquellos lugares el auto 
del boiicario de Murcia sefior 
Ruiz Seiquer el cual auxilió a 
¡os heridos, conduciéndoles 
a este Hospital de Caridad. 

En dicho benéfico estable­
cimiento y por el doctor don 
José Gutiérrez y los médicos 
dc Murcia señores Palazón, 
Miralles y Ganibin, que tan 
pronto como se enteraron dc 
la noticia acudieron a dicho 
hospital a prestar sus scrvi-J 

que por esto no deja de tener 
cl trabajo su adecuada repre­
sentación cn el nuevo orga­
nismo. 

Terminó diciendo que se­
guirán trabajando para que 
Espafia confinúe siendo en­
vidiada, corno lo es ahora, 
por su prosperidad y gran­
deza. 

Al terminar, el marqués de 
Esteila fué ovacionadísimo. 

Después cl rey declaró 
abiería la Asamblea; aban-
doneneo seguidamente el sa­
lón, entre una verdadera sal­
va de aplausos. 

La primera sesión 
ELECCIÓN DE VICE PRE­

SIDENTES Y VICE-SE-

CRETARIOS 

Madrid, l l . ~ Después de 
abierta ia Asamblea se re­
unió ia primera sesión. 

Presidió el conde de los 
Andes, vicepresidente de la 
Asamblea. 

El Presidente declaró que 
se iba a proceder a la elec­
ción de vicepresidentes y se­
cretarios, no elegidos por el 
Gobierno. 

Inmediatamente comenzóla 
votación, entregando l o s 
asambleístas, uuo por uno, 
su candidatura. 

Se eligieron vicepresiden­
tes a los sefiores Gav4án y 
Gassó Vidal; el primero por 
331 voíos y ei seguudo por 
324. 

Se eligieron secretarios a 
don Vicente Qay, por 311 vo­
tos y a don Juan Guerra, por 
304. 

Terminada la votación, ocu 
pó la presidencia el señor 
Yanguas, que habia marcha­
do a despedir al rey. 

Se leyeron las sesiones y 
se anunció que se reunirían 
hoy, a las cuatro de la tarde. 

No se sabe si este mes ba­
brá sesiones plenarias. 

cies y ee los practicantes se­
ñores Marfiuez y Ferrer, fue­
ron asistidos de las siguien­
tes heridas. 

Al capitán don Francisco 
Ferrán se le apreció herida 
contusa dislacerante de 10 
cenfimetros situada en la re­
gión temporal izquierda con 
tres trayectos, una herida 
arriba que llega hasta la re­
gión parietal, olra herida aba 
jo que llega hasta la región 
ponideay otra hacia dentro 
que llega hasta cl párpado in­
ferior del O I O izqoierdo. 

Una herida contusa de ocho 
centimetros de forma irregu­
lar situada en la región pa­
rietal derecha que interesa la 
píel y tejidos celular subcu­
táneo, una herida contusa de 
4 cenfimetros en la región 
parietal izquierda que intere­
sa la piel y tejidos celular y 
erosiones en cl cuello y espal­
das. 

El niño Camilo padece frac 
tura de la clavicula izquierda 
por su tercio medio y erosio­
nes y contusiones en el aa-
íebrazo y mano del mismo 
lado, siendo el esíado dc am 
bos heridos ceiificado de gra 
ve. El capitán quedó hospita 
lizado endicho hospital en sa 
la dc disfinguidos y el menor 
fué conducido a Murcia en el 
auto de don Julio López 
Gambin. 

A dicho hospital acudió el 
juzgado de instrucción for­
mado por don Baltasar Hi 
dalgo, oficial sefior Prios y 
alguacil sefior Rincón instru 

g yéndose la diligencias pro­
pias del CQso. 

TRASLADO DEL HER DO 

Según nos comunicao esta, 
tarde será trasladado a Mur­
cia, en el automóvil de Sani­
dad ci capitán don Francisco 
Ferrán haciéndose cargo de 
su curación el doctor Her­
nández Calvo. 

EL PARTIDO DE AYER 

Con un llenazo se verficó 
en el Campo de la Plaza de 
España un intíresante parfi­
do entre el Real Murcia F. C. 
y U D. Carthago, dueño del 
campo. 

El partido en los primeros 
15 minutos fué interesantísi­
mo viéndose bonitas jugadas 
por ambos bandos que fue­
ron aplaudidas. 

El portero murciano estuvo 
durante todo el parfido, como 
Igualmente los defensas, he­
chos unos valientes. 

Ganaron los del Real Mur­
cia por 2 a 0. 

Los de casa estuvieron he­
chos unos colosos durante 
todo el parfido,recibiendo nu­
merosos aplausos por su va­
lentía. 

C O R R E S P O N S A L 

Letras de iuto 
El pdsado doaiiogo falle­

ció la disfinguida y vistuosa 
señora doña Lucía Bosch 
Juan, esposa de nuestro par­
ticular amigo don Miguel 
Miró. 

La finada contaba en esta 
capital con innumerables sim 
patías y amistades que supo 
labrarse por su afabilidad de 
carácter y buen corazón. 

La triste noticia ha causa 
do honda impresión, pues era 
muy querida de todos los que 
la trataron. 

Ayer tarde en la iglesia pa­
rroquial de San Bartolomé 
tuvo lugar su entierro, ei cual 
constituyó uUa sentidísima 
manifestación de duelo. 

A su sentidos esposo don 
Miguel Miró, hijos doña Ma­
ría de los Dolores, don José, 
don Miguel y don Pablo, her­
manos, doña Muría de los 
Dolores, doña Enriqueta, do­
ña Eladia y don Agusfin y 
demás familia le enviamos 

nuestro senfido pésame. 

Homenaje a 
Ricardo Gil 

Ayer tarde se reunió en el 
Ayuntamiento la Comisión 
organizadora del homenaje 
al inspirado poeta Ricardo 
Gil. 
^ Los reunidos acordaron 
que se erija el monumento en 
cl jardín de Fiorldablanca. 

También sc cambiaron im­
presiones acerca dc las fun­
ciones dc teatro que sc orga­
nizarán para sufrager gastos 
dc edición de sus libros y 
acordaron visitar a varias se­
ñoras que se encarguen dc la 
organización de dichas fuu 
ciones. 

y como no hubo más asun­
tos de qué iratar se levantó 
la sesión. 

FOOT - BALL 
El Befis y el Comercial ju­

garon cl paspdo domingo un 
partido amistoso, que termi­
nó con el resultado de tres a 
cero a favor del Befis. 

En el Cf-mpo de la Fuen­
santa jugv'jron el River y el 
Atlhetic de Murcia 

Venció el River por 2 a 1. 

El alumbrado 
de las calles 

Una de las notables dife­
rencias que advierten los fo­
rasteros que visitan nuestra 
ciudad, comparándola c o n 
las anteriormente recorridas, 
es la pobreza y tacañería que 
existe en el alumbrado pú­
blico. 

Muchas calles de las situa­
das céntricamente carecen ca 
si por completo de luz pues 
los faroles que deben de alum 
brarlas, solamente dan una 
claridad tenue que mas con­
tribuye a rodear de vagas 
sombras las calles que a es­
clarecerlas lo necesario para 
que ios transeúntes puedan 
salvar cuantas dificultades 
ofrece ei pésimo adoquinado 
y as rotas losas de sus ace­
ras. 

Aparte de esto, lo que mas 
se evidencia es el apagón 
que se dá a las luces eléctri­
cas de las calles Platería y 
Príncipe Alfonso apenas que 
son sonadas las once de la 
noche. Es decir, que a contar 
de esa hora, se supone que 
la gente no fiene derecho a 
pasar por tales calles o por 
lo nicnos a disfrutar de las 
ventajas d e u n alumbrado 
«de población». Esto da idea 
de pueblo, de atraso y de 
hosco retraimiento, comple­
tamente en disparidad con 
otras manifestaciones q u e 
coofinuamente alardea de pro 
grcso, de adelanto y de mo­
derna orientación urbana. 

Detalles como estos son 
los que primero resaltan ante 
la vista de quienes foiman 
por e los juicios desfavora­
bles para Murcia, oscura, no 
muy limpia en sus calles y 
todavía conservando ese afán 
de entenebrecerse que está 
tan fuera de las orientaciones 
modernas y de las ciudades 
de cuanto Ayuntamientos tie­
nen idea„de la vida noctuna 
que en el presente sig o se 
suele hacer en los nucios de 
población que deben llamar­
se propiamente ciudades. 

DEL j m i D O COMUII^ 

Algo sobre el ahorro 
Elahorro presenta aspectos 

muy disfintos mirados desde 
el punto de vista del individuo 
aislado que ahorra y desde el 
de la colecfividad orgánica a 
la que este individuo perte­
nece. 

Los intereses son muy dife­
rentes, aunque tengan puntos 
comunes de intersección. O 
al menos desemejanza. 

El interés del individuo ais­
lado aconseja ahorrar lo más 
posible. Claro es que despué 
de satisfacer las necesidades 
inaplazables. Sería absurdo 
que por ahorrar un individuo 
se dejase morir de hambre o 
enfermase. Desde este punto 
de vista deben ser atendidas 
primeramente las atenciones 
apremiantes, después deben 
ser satisfechos los placeres, 
que no solo de pan vive el 
hombre, y si sobra algo, des­
pués de establecer e 1 justo 
equilibrio entre los placeres y 
la previsión, se ahorrará lo 
que sobre, pensando e n el 
maficina y en sus contingen­
cias. 

Pero si sc ahorra demasia­
do, lo ahorrado siempre está 
en condiciones de ser gasta­
do. Si se ahorra poco, ios 
sinsabores del porvenir están 
compensados con los place­
res previamente g o z a d os. 
Hay un refrán o "dicho caste­
llano que reza: «Que me qui­
ten lo bailado». 

No es este ciertamente el 
caso de la colecfividad, de la 
nación, si miramos las cosas 
desde el punto de vista patrió­
tico. De la humanidad si las 
miramos desde e 1 humani­
tario. 

A la colectividad le interesa 
capitalmente el que se ahorre 
cierta parte de la producción: 
porque hay que seguir produ­
ciendo, y para ello es indis-
penseble que existan disponi­
bilidades en forma de capital 
ahorrado; pero también ie in­
teresa el que dicho ahorro no 
sea excesivo, porque si s e 
ahorrase demasiado la pro­
ducción se resenfiría al no en­

contrar salida para sus pro­
ductos 

Los intereses de la colecti­
vidad, en fodos los órdenes, 
son los del individuo aislado. 
Supongamos un pueblo for­
mado todo él por individuos 
muy trabaiadores, pero afi­
cionados al ahorro dc mane­
ra extremada. Se limitarían a 
gastar lo extr^ctamente indis­
pensable y a producir lo más 
posibie. Pero, ¿quién consu­
miría su producción si todos 
extremaban las economías? 
A la colecfividad, para la ri­
queza general, le interesa 
sobre todo que se produzca 
mucho: pero la producción 
ha de tener salida y también 
le interesa que se consuma 
mucho. Que se consuma to­
da la producción. O más de 
la producción, para estimu­
larla. 

Puede, por lo tanto, decir­
se, e n términos generales, 
que a la nación le interesa 
primordia mente el consumo, 
es decir, todo lo contrario ai 
ahorro: sin que éste desapa­
rezca, pero limitado a aumen­
tar las reservas anualmente 
de un modo prudencial para 
el incremento de la produc­
ción. 

En cambio ai individuo ais­
lado le interesa ahorrar, mi­
rando al porvenir, ya que lo 
ahorrado siempre esta a tiem­
po de gastarlo. 

Pero bien entendido que 
quien gasta su dinero en co­
sas úfiles, hace algo bueno 
en beneficio de los demás, 
porque t s como si diese coló -
cación y trabajo a quien de­
sea ejercer acfividades pro­
ductivas. Yquieu ahorra hace 
aigo bueno para sí, mirando 
al mañana: pero resta a la 
economía nacional capaci­
dad, evolución de dinero, 
siempre que lo ishorrado ex­
ceda de un porceutaje racio­
nal de incrementación indus-
tricti, sobre todo cuando lo 
ahorrado queda improduc­
tivo. 

M . E L A Q U D O 

f 
LA S E Ñ O R A 

" Lucía Bosch Juan 
falleció el domingo 9 del corriente 

habiendo recibido los Santos Sacramentos y la 
^Bnúmtñ de Su Santidad 

R. 1. P. 

Su desconsolado esposo don Miguel Miró; hijos doña María 
de los Dolores, don José, don Miguel y don Pablo; hermanos doña 
María de los Dolores, doña Enriqueta, doña Eladia y don Agustín; 
hermanos políticos doña Adela y doña Generosa Miró, don Juan y 
don Nicolás Blanco y Baronesa de Beniomer, primos, sobrinos y 
demás familia, 

COMUNICAN a sus amigos tan sensible pérdida y ruegan 

encomienden su alma a Dios y asistan a su funeral qae ten­

drá lugar en la parroquia de San Bartolomé, a les diez, por 

cuyo señalado favor le anficipan sus mas expresivas gracias. 

Su enfierro tuvo lugar desde dicha iglesia en la tarde de ayer. 

M U R C I A 1 1 D E O C T U B R E D E 1 9 2 7 

Casa mortuoria: Serrano Alcázar, 5. 


